
CLARET: MISIÓN PROFÉTICA Y SABIDURÍA
I.  LO SAPIENCIAL EN CLARET
Es sabido que toda la Biblia ha sido objeto de constante revisitación por parte del P. Claret. Con su propio ritmo de lectio continua la recorría en su totalidad, ordenadamente y con dedicación de tiempos puntuales diarios. No se puede desconocer, con todo, que algunas páginas o libros de la Escritura le han sido mayormente significativos a la vez que configuradores de su personalidad. Se ha hablado, por ejemplo, de los profetas, de los evangelios de Mateo y Lucas, de las Cartas a los CorintiosY 

En cualquier caso, la tradición espiritual y ministerial de la Congregación ha entendido que el arraigo bíblico del Fundador tiene que ver sobre todo con los profetas y los apóstoles, unos y otros percibidos como prototipos del servicio de la Palabra ordenado a la conversión y al cambio y, por lo mismo, inspiradores del camino vocacional de Claret. En los años posconciliares, ya desde el Capítulo Especial (1967), esto ha ido explicitándose más y más entre nosotros, hasta llegar al documento capitular En misión profética (1997). 

Nada más natural que, a partir de este énfasis en lo profético, nos surja  un interrogante sobre el lugar que cabe a lo sapiencial en el ministerio del Fundador y de nuestra Congregación. A ello nos inducen algunas páginas del Antiguo Testamento que muestran no sólo una diversidad de colocación histórica y de alma en estas formas de servicio de la Palabra, sino también un cierto talante crítico y hasta antagónico entre profetas y sabios. Rastros significativos de esto se pueden encontrar en Is 29,14, y Jer 8.8-9 y 18,18. Como si al prestigio que acompañaba en otros ámbitos a la >sabiduría= hiciera contrapeso la sospecha con que era mirada por la >profecía=. 

Para destrabarnos de esta contraposición tenemos que salirnos del Antiguo Testamento y adecuarnos al lenguaje y a los contenidos del Nuevo, donde los balbuceos no afinados del tiempo antiguo convergen en el hablar nítido y total de Jesús, reconocido por una parte como el Profeta (cf Hech 3,22) y proclamado, por otra, como Sabiduría de Dios (cf 1Cor 1,20-25). Para Claret y para nosotros el paradigma del >ministerium verbi= es, por sobre los profetas y los apóstoles, Jesús mismo. El anuncio profético de la Buena Noticia en la boca de Jesús es expresión de inesperada sabiduría (cf Mt 13,54), superior a la de los sabios de su tiempo (escribas) según la apreciación de quienes le escuchaban (cf ib 7,28-29). 

No tiene que sorprender, por tanto, el hecho de que, entre los escritos del misionero Claret, ocupe un lugar relevante una serie de libros y opúsculos que pueden muy bien definirse como literatura sapiencial. Esta producción, iniciada muy pronto en los años de su predicación en Cataluña, se continuará, tal vez con acentos algo diversos, en la última parte de su vida, durante su permanencia en Madrid. Variante que, hablando en general, puede relacionarse con el hecho de que la etapa de Madrid resultaría menos multitudinaria, más concentrada en brindar ayudas para el crecimiento espiritual, junto con elementos de formación a personas con inquietudes de perfección cristiana y apostolado. 

Cuando hablamos de unos escritos sapienciales de Claret nos estamos manejando con un concepto de >sabiduría= consolidado desde el Antiguo Testamento: no se refiere al saber hacer cosas sino principalmente al saber vivir, a la conducta personal y social del justo, a las responsabilidades del gobernante. Es la sabiduría que, en el sueño de Gabaón, Salomón pide para sí, según 1Re 3,9. En este panorama, el sabio no se retrae de abordar los temas más arduos y decisivos del hombre: la felicidad, el dolor, la muerte, el malYY, en el transmitir su mensaje, el escritor sapiencial asume por lo mismo el talante del educador, del consejero, del jefe de familia, empleando para ello el lenguaje y los recursos literarios y pedagógicos más apropiados a esta condición. 

Unos escritos sapienciales 
No son pocos los escritos de Claret que podemos denominar sapienciales. Algunos de ellos fueron publicados por él como AAvisos@ a diversas categorías de personas. Tal vez el más antiguo entre éstos sea el titulado Avisos saludables a las doncellas, que se editó por primera vez en Vic, en 1844, y que se presenta como una Acarta espiritual escrita a una hermana suya@. El año siguiente aparecerían en Barcelona, en catalán y en castellano, los Avisos muy útiles para los padres de familia y, en Vic, las Máximas de la moral más pura que -se dice allí- el autor enseñaba a su hermano más pequeño. De ahí pasará, en 1846, a los Avisos saludables para los niños, que serán seguidos el mismo año por los Avisos saludables a las casadas, carta espiritual dirigida a una hermana suya, y  por La canasta de Moisés entre las siete bocas del Nilo, que contiene avisos a los jóvenes. En 1848 llegarán los Avisos muy útiles a las viudas. De todos estos escritos se irán haciendo reediciones catalanas y castellanas en años sucesivos, aun después de la muerte del autor. 

En un periodo posterior, siendo ya arzobispo, publicará otros escritos con parecido perfil: así, Instrucción que debe tener la mujer (1854), La misión de la mujer (1859), El colegial o seminarista teórica y prácticamente instruido, sobre todo en su primer volumen (1860),  La colegiala instruida (1863), La vocación de los niños: cómo se han de educar e instruir (1864). Sin contar lo que el instinto pedagógico de Claret irá mostrando en otras publicaciones de todo tipo. Ejemplos de esto pueden ser, entre muchos, el Devocionario de los párvulos (1859), que incluye al final un rico apartado sobre los ADeberes de las madres de familia@, y la Carta ascética (1862), donde se tratan varios temas típicamente sapienciales. 

En este panorama no se puede menos de señalar ya una característica de lo sapiencial, cual es esa especie de acompañamiento a las personas en sus diversos estados de vida y en las principales encrucijadas que progresivamente se proponen a cada uno. Es una aproximación al hombre en situación, una profesión de interés por lo humano desde la urgencia del Evangelio, que va más allá de lo que siglos antes pudo ser el ánimo crítico de Baltasar Gracián o de otros senequistas hispanos de cara a las edades del hombre. En Claret resulta una expresión más de su índole apostólica. 

Hay que notar también que la mayor parte de los escritos recordados son breves opúsculos, dedicados a la gente sencilla del pueblo. Hacen excepción El Colegial instruido y La Colegiala, que, además de perseguir un objetivo pedagógico más específico, tienen mucho de compilación de materiales. Con esta brevedad y sencillez tiene que ver el que Claret rehuya un tipo de análisis erudito que, por ejemplo, resulta tan apropiado en el célebre tratado sobre La perfecta casada, de Fray Luis de León, texto sapiencial como pocos, concebido precisamente como glosa al poema alfabético que cierra el libro de los Proverbios (31,10-31). 

El hecho de que el P. Claret sea considerado un escritor sapiencial no significa que, ni en el bloque de estos sus escritos ni en el conjunto de su producción, se dé una presencia particularmente abultada de referencias a los libros sapienciales de la Biblia. Naturalmente, no faltan las citas, o textuales o implícitas, de algunos pasajes. Pero es sobre todo la temática humana y el talante con que se la aborda lo que permite dar esta caracterización al servicio de la palabra que estos escritos se proponen.

Estilo sapiencial
Se ha hecho notar que la >sabiduría= bíblica escrita nos ha llegado con el cuño del lenguaje oral con el que se da la primordial comunicación educativa. Es que esa sabiduría ha surgido en la familia o en el clan como expresión de la más íntima riqueza de éstos, en el comunicar cercano de las personas y en la proximidad del acontecer cotidiano y del entorno de las cosas. Su matriz es la experiencia. Sabio es el hombre o la mujer con experiencia y con capacidad de verbalizarla, de transmitirla. 

Característica del estilo sapiencial, al menos en su forma más antigua, es el comunicar a través de sentencias muy sintéticas (Amashal@), que pueden ser refranes, proverbios, máximas, enigmas, breves fábulas, etc. La frase sentenciosa parece tener, en efecto, una importante fuerza de impacto y de arraigo en la memoria, con el consiguiente valor práctico y educativo. 

El P. Claret se ha hecho apreciar, sea en su predicación, sea en sus escritos, por su observación de la naturaleza, tanto en sus leyes físicas como en el mundo animal (cf Aut 664-673), y por su lenguaje imaginativo y plástico a la vez que por su preocupación práctica, dentro de los objetivos de su misión, nada proclive a desarrollos meramente doctrinales. Y, hay que decirlo también, por esa vía ha expresado su caridad teologal y su cariño a los hermanos (cf Avisos saludables para los niños, Dedicatoria). 

En el vocabulario de los géneros sapienciales de Claret hay que señalar en primer término los avisos. Una forma sintética y bien perfilada de transmitir una orientación práctica no sólo para prevenir riesgos sino también, y positivamente, para ir realizando el ideal de sabiduría y santificación (cf Avisos muy útiles a las casadas, Dedicatoria). Traduce la actitud del >consejero=, vinculada desde antiguo al sabio. Y, por otro lado, es una palabra que sugiere ya la importante carga ascética con que Claret suele proponer la espiritualidad.

Otro género recurrente son las máximas. Presentes en otros escritos suyos, Claret las emplea sobre todo en los Avisos saludables para los niños. Las cinco partes de este opúsculo son comentarios a cinco máximas cristianas que miran a formar las bases de la conciencia del niño. La brevedad de su formulación (v.gr. >amar a Dios sobre todas las cosas=)  pretende facilitar la memorización y consolidar las convicciones. 

En el empleo de refranes, adagios o dichos Claret echa mano de fuentes bíblicas, de clásicos espirituales o de su propia invención. Así, por ejemplo: Alas buenas palabras valen más que la dádiva@ (cita de Si 18,16, en Carta ascética 4); sobre el silencio dirá, citando a Ecli 3,7, que Ahay tiempo de callar y tiempo de hablar@ y añadirá, con San Francisco de Sales, que hay quien calla por genio, por estupidez, por ignorancia o por soberbia (ib 7); de su cosecha hablará de que Alas rosas de la oración no se crían sino en las espinas de la mortificación@ (ib 6); refiriéndose al matrimonio, enseñará que Aquien vendimia las uvas antes de que estén maduras hará vino agrio@ (Avisos muy útiles para los padres de familia 1) y, sobre lo mismo, recordará un duro adagio popular de su tiempo: Acasados separados, cuéntalos condenados@ (ib 2). Hablando a las madres sobre la educación de sus hijos les recordará que Ala lana conserva siempre el primer tinte que se le dio@ (cf Deberes de las madres de familia, en >Devocionario de los párvulos=).

Con frecuencia, para corroborar la propia enseñanza, Claret transmite la experiencia de otros, especialmente de santos, en cuya lectura fue siempre asiduo, lo mismo que la propia experiencia ministerial. Y lo hace sea a través de enseñanzas ascéticas que los santos formularon de manera concisa y fácilmente asimilable, sea por medio de breves relatos de hechos de vida, o bien, de sucesos prodigiosos, portadores de bendición o de castigo: como se sabe, un recurso empleado con cierta frecuencia en la oratoria de aquellos años. 

Junto a estos ejemplos abundan también los símiles o comparaciones, a las que, en todos sus escritos, nos tiene acostumbrados el P. Claret, hombre observador y familiarizado con el lenguaje expresivo de cosas, animales, conductas humanas, experiencias, etc., con el cual nos es permitido aproximarnos al misterio del hombre, objeto que mantiene en permanente vigilia a la genuina >sabiduría=. AEl estilo que me propuse desde el principio Bdice Claret en la Autobiografía, 297- fue el del santo Evangelio: sencillez y claridad. Para esto me valía de comparaciones, semejanzas, ejemplos históricos y verdaderos; los más eran tomados de la santa Escritura. Había observado que una de las cosas que llamaba más la atención de todos, sabios e ignorantes, creyentes o incrédulos, eran las comparaciones de cosas naturales@. Y, en la Carta al misionero Teófilo, c.IV, le dirá que Atal vez convencerás más con una comparación que con una autoridad, aunque sea de la santa Escritura. El hombre siente más placer en los emblemas, alegorías y comparaciones de cosas sensibles que en la verdad desnuda, porque ésta es rígida y aquellas risueñas. No hubiera agradado Esopo a sus lectores por espacio de veinticinco siglos si, en lugar de fábulas, hubiera escrito verdades austeras. Ni nuestro divino Salvador hubiera instruido al pueblo con discursos tan eficazmente como con sus parábolas@.

Por lo general, cabe decir que estos recursos literarios siguen siendo manejables hoy. Moviéndose entre experiencia y fantasía, entre ideales y hechos, entre el humor y el rigor, este hablar tiene actualidad en nuestro mundo cultural y continúa sirviendo como vehículo adecuado para abordar realidades trascendentes y para transmitirlas de forma pedagógica. Podemos decir esto del material claretiano al que nos estamos refiriendo, por más que, a todas luces, haya allí contenidos que han sufrido un cierto desfasa, sea en cuanto a las costumbres del tiempo, sea también en la lectura teológica que se hace.

Algunos contenidos sapienciales
Sería ilusorio demandar de los textos sapienciales una propuesta orgánica de pensamiento. No responde a su índole práctica y a su referencia a concretos planteamientos de vida, ni condice con el estilo que se venía comentando. Lo cual no significa que no haya núcleos importantes de pensamiento, ideas dominantes que transmiten un mensaje preciso. Con mayor razón que los elementos de estilo arriba apuntados, es este contenido el que ha configurado una tradición sapiencial en la que se pueden colocar muy bien estos escritos de Claret. Hay, en efecto, en estos escritos una serie de temas que vale la pena registrar.

a) Temor de Dios, amor de Dios
Claret tiene muy presente la afirmación del libro de los Proverbios 1,7: Ael temor del Señor es el comienzo de la sabiduría@. Lo propone como primer tema en su Carta ascética. También va en primer lugar cuando propone el camino que ha de seguir la formación del niño con gérmenes de vocación (cf La vocación de los niños, ed 1864, p 59-62). Y lo corroborará con citas de Si 12,13; 25,16; Job 24,24. Dirá que, yendo adelante, el niño irá pasando del temor servil, que es natural, instintivo, al temor filial que es sabiduría. Sabiduría que podemos interpretar como una forma de respeto debido y de armonía con Dios, por la que somos llevados a una activa responsabilidad en todas las cosas de nuestra vida.

Y, naturalmente, el tema no puede menos de completarse con el del amor de Dios. En realidad, Claret dirá al sacerdote: Ael primero de los avisos que voy a darte es que ames a Dios, ya porque es infinitamente amable, ya porque Él primero te ha amado@ (Avisos a un sacerdote, n 1). En la Carta ascética, n 2, enseñará que si este amor es, por una parte, precepto de la Ley, debe, por otra, resultar de experiencia de vida, del verificar con la mente y el corazón agradecido los signos de bendición con que Dios nos acompaña. Y Claret enseñará que, además de alma de nuestras obras, este amor ha de ser principio de paz interior. ANo os aconsejo que aumentéis el número de cosas que ya estáis haciendo por DiosY Dios lo que quiere de vos es que hagáis bien lo mismo que estáis haciendo, con paz interiorY, creciendo cada día en la pureza y rectitud de intención de parte del corazón@ (ib). A su vez, será esta voluntad de agradar a Dios lo que inspirará y sostendrá el amor y las Ademostraciones de benevolencia y cariño@ al prójimo, más allá de las molestias o disgustos que pueda acarrearnos. 

La clave sapiencial actúa aquí poniendo en el centro de la existencia la relación personal, el encuentro con -que es a la vez salida hacia- el universo de Dios y del hombre, desde el cual quedan redefinidas todas las otras relaciones. Desde esta cumbre todo se ve distinto. Eso distinto es la sabiduría.

b) La vida, la muerte, el tiempo
Desde su vocación humanista la sabiduría bíblica y cristiana se atiene siempre a estos parámetros, con todo lo que tienen de horizonte abierto y de prisión. 

Refiriéndose a los hijos que reciben en su seno, Claret dirá a las madres que la vida es fruto de bendición, obsequio del cielo que corresponde aceptar con íntima participación y cuidado. A las madres toca desarrollar actitudes que serán decisivas para esta vida. A ellas atribuye la parte más importante, no sólo del crecimiento físico del hijo, sino también del desarrollo de su personalidad. Por eso les dice que Asean madres de grandes deseos@ ya desde el tiempo de la gestación (cf Deberes de las madres de familia; también La vocación de los niños, pp 5-7). 

Este modo de entender la vida no le impide decir luego al cristiano que Aen este valle de lágrimas eres un desterrado; y he aquí por qué la paciencia te es tan esencial como el pan de que te alimentas@ (Imitación de Cristo paciente, en EE p 192). Más aún, afirmará que Atodos los que quieren vivir pía y santamente en este mundo perverso y corrompido han de padecer persecuciones y calumnias@ (El consuelo de un alma calumniada, en EE p 207). 

Por otra parte, refiriéndose especialmente a las mujeres, les recomendará utilizar bien el tiempo, evitar la ociosidad que, a la manera del agua encharcada que se llena de insectos y se corrompe, tiene también consecuencias deplorables en lo espiritual (cf Avisos saludables a las doncellas). Casi al final de su vida (1868), volverá a tratar este tema en un opúsculo de 30 páginas titulado Aprecio del tiempo y modo de ocuparlo bien. A la vez que hace el elogio del trabajo, con el cual el hombre participa en el destino y ritmo de la naturaleza, por razón de la misma naturaleza Claret afirma la necesidad del descanso semanal y, por eso, el último apartado del opúsculo Los viajeros del ferrocarril llevará este título: ALa nobleza y dignidad del hombre exigen la santificación de los días festivos@ (cf Col.op., III p 367). Según un axioma de la cultura andina, el hombre tiene que integrarse con la naturaleza y no simplemente utilizarla. 

Hablando del tiempo como >época= -su época-, el pensamiento del P. Claret se tiñe, en buena parte de sus escritos, de los tonos pesimistas del Qohelet. Verifica en su tiempo, junto con el alejamiento de Dios, la rebelión respecto de la autoridad y la degradación de las costumbres. Así, por ejemplo, en su opúsculo de 1857 titulado La época presente. Además, como dice el subtítulo, esta época Aes considerada como probablemente la última del mundo@ (cf ibid, p 281 ss). Sin embargo, se hace siempre presente en Claret  una lectura providencialista de la propia y de otras épocas: Dios envía el remedio apropiado a cada una (cf El egoísmo vencido, en EE pp 406-412; Ejercicios Espirituales a los Misioneros, en CCTT p 602).

Aunque pueda llamar la atención, Claret no tendrá empacho en hablar de la muerte a los niños. Con la sabiduría cristiana afirmará ante todo la inmortalidad del alma, como para afianzar la estima de la propia dignidad (Avisos muy útiles a los niños, Segunda máxima). Y luego los invitará a pensar en la muerte y en la eternidad (cf Ibid. Quinta máxima) no por puro sentido trágico sino para dar cimientos a una vida arreglada según Dios. Con la misma intención moralizadora, dirigiéndose a las doncellas, evocará las palabras de Gen 1,26-27 para decirles que, a la hora de la muerte, el juicio será formulado con esta pregunta: )de quién eres imagen? Es una expresión que hace venir a la memoria lo que Jorge Luis Borges, ya anciano y de cara a la muerte, diría mucho  después en su Elogio de la sombra: ALlego a mi centro, a mi álgebra y mi clave, a mi espejo. Pronto sabré quién soy@.  Desde su propósito pastoral, el P. Claret dirá todavía, en el breve opúsculo Reflexiones a todos los cristianos: A)Quieres no pecar? Hay para esto un remedio infalible: acuérdate de la muerte@ (cf Col.op. II p 151).

c) El bien, el dolor, el mal, la corrección
La tarea educativa de los padres respecto de sus hijos se sintetiza en enseñarles lo bueno y en apartarlos de lo malo, guiándolos con el buen ejemplo (cf Avisos muy útiles a las casadas, 3), instruyéndolos y corrigiéndolos (cf Avisos muy útiles para los padres de familia, 4). 

En Viladrau Claret se ocupó del bien físico de las personas, realizando curaciones (cf Aut 170-182). De este bien se ocupa también en algunos escritos (por ejemplo en Los viajeros del ferrocarril, Col. op. III pp 353-4, 369). Pero es claro que su preocupación más constante es el bien espiritual: es lo que da sentido más pleno a su vocación y orienta su actividad misionera, también en su perfil educativo.

Y )qué decir de los bienes materiales? El discernimiento que Claret hace en la Autobiografía, nn 357-359, trascendental para la orientación de su vida en pobreza y de su ministerio, aunque no lo cite, parece fundarse en los radicales juicios del Qohelet, 2,4-11. Con su propia vida y con su palabra irá denunciando la falacia y perversidad que se implanta con el poder del dinero. La pobreza que él abraza, y que es la de Cristo, la entiende como libertad respecto de este poder. Y, porque no se inspira en maniqueísmo, esta libertad le permitirá poner a servicio de la justicia esos mismos bienes materiales.

Se puede decir también que, más que el dolor físico, es el dolor moral o espiritual (persecución, incomprensiones, calumnias, etc.) lo que él mismo ha experimentado y lo que entiende no faltará a quien quiera seguir el camino de la justicia. A esto ha dedicado algunos textos ya mencionados más arriba. 

Asimismo, el mal del que mayormente se ocupa es el mal moral. AEl pecado es el único mal espantoso, digno de ser temido y aborrecido por todos@, dice en los Avisos a los niños (Cuarta máxima). Este mal queda >personalizado= en el demonio, el >maligno=, el tentador, de cuya acción hay que tomar conciencia mediante la vigilancia, para salvaguarda del bien propio y de los seres que amamos (cf Avisos muy útiles para los padres de familia, 4). En los Ejercicios de la fundación dirá a los Misioneros, citando Prov 14,16, que Ael sabio teme el mal y se aparta de él@ y, con Si 1,27, que Ael temor del Señor aleja el pecado@ (cf CCTT, pp 573 y 577).

A un tema tan íntimamente vinculado con esto como es la corrección ha dedicado el P. Claret una hermosa página en la Carta ascética (n 3, en EE pp 119-120). Dice allí que Ala reprensión, considerada su naturaleza, es amarga; pero, confitada con dulzura y cocida en el fuego de la caridad, es cordial, amable y deliciosa@. Y, a renglón seguido, propone >cuatro gradas= para alcanzar la cima de esta dulzura: no manifestar al prójimo el propio disgusto; cambiar la pena interior en conciencia del regalo que se recibe al poder compartir el cáliz del Señor; alegrarse de poder ejercitar la paciencia; crecer en deseos de que no nos falten ocasiones de este ejercicio.

d) Estados de vida
Los diversos opúsculos dedicados a los componentes de la familia muestran que para Claret una meta decisiva de la acción educadora que en la misma familia se ha de ir dando es la de tomar estado. Allí se juega la sabiduría cristiana, actuando como instancia de discernimiento a partir de los valores más consistentes. 

De hecho se ocupa del >estado del matrimonio= y del >estado de virginidad y continencia=. Afirmando que éste es más perfecto, dice también que es un error condenado por la Iglesia creer que el matrimonio es malo. El matrimonio es santo y pueden ser perfectos y santos los que viven en él con verdadero temor y amor de Dios, como lo confirma la historia (cf Avisos muy útiles para los padres de familia, 1). Por eso se detendrá a explicar los >bienes= peculiares del matrimonio. 

Hablando a los padres de su >obligación= de dar estado a los hijos, Claret les ofrece unas instrucciones para acompañarlos en esto, siempre sobre la base de la mutua confianza con ellos a partir del proceso educativo realizado. A la vez afirmará que Ala libertad de los hijos en punto de tanta trascendencia es cosa indiscutible@: son ellos los que han de hacer elección (cf ib, 4). ALos padres se han de conducir con mucha prudencia, pues son los directores que han de aconsejar a sus hijos, pero no pueden obligarlos a que sigan una carrera o estado que no sea conforme a su vocación o a lo que se sientan llamados por Dios@ (La vocación de los niños, p 32). 

Refiriéndose al >estado sacerdotal= (cf Avisos a un sacerdote, n 2), el P. Claret propone por lo general su enseñanza a partir de la dignidad del sacerdocio (cf ibid.; también El Colegial instruido, en EE p 269 ss). Y alude a sus >poderes=,  >facultades=,  >funciones=,  >ministerio=, >servicio=. En La vocación de los niños (l.c.) echa mano de lo que para él pareciera ser sinónimo de estado cuando dice que se pueden dividir Aen tres todas las >carreras= que hay en la sociedad, que son la eclesiástica, la militar y la carrera de algún arte u oficio que cada uno tomará según su vocación@Y Es claro, en todo caso, que el eclesiástico es un modo de vida y un espíritu que cualifica íntegramente a la persona. Por eso, en El colegial dedicará muchas páginas a esto.

En El egoísmo vencido (ver en EE p 415) hablará de la vida religiosa como estado y, glosando a Santo Tomás, dirá que tiene como fin la perfección cristiana. Y, a partir de esta finalidad, se referirá a los medios que el religioso ha de emplear y a las obligaciones correspondientes.

Muy interesante es el hecho de que Claret hable más de una vez del >estado de misionero=, refiriéndose concretamente a los Hijos del Corazón de María. Así, por ejemplo, en el Apéndice a las Constituciones, escrito en 1862 (ver en CCTT p 287), y en carta al P. Domingo Ramonet (ver en Cartas selectas, pp 347-348). A más de señalar su excelencia o dignidad, propone con fuerza lo que este estado significa como forma de vida evangélica y de actividad apostólica. 

e) La sabiduría de la cruz de Cristo
A todo anunciador del Evangelio le llega un momento, una encrucijada como la que hubo de abordar San Pablo (cf 1Cor 1-2), en que el propio kerygma tiene que carearse con las categorías de la sabiduría tanto bíblica como extra-bíblica, antigua o moderna. Su mensaje -así es como hay que entenderlo- es la Buena Noticia, que para San Pablo se resumía en el >Cristo muerto y resucitado=: es decir, con >la locura de la cruz= dentro. En relación con el equilibrado humanismo de la sabiduría del Antiguo Testamento, el Nuevo propone, por lo mismo, la exageración desequilibrante de la cruz de Cristo. )Qué quedará, entonces, de aquella laboriosa armonía conquistada por la sabiduría de los antiguos? 

Ciñéndonos a Claret e intentando una interpretación de su obra sapiencial, tal vez se puede decir que toda ella es propedéutica. Una especie de explicación -con vistas a una toma de conciencia- del lenguaje y de las categorías más íntimas que dan razonabilidad al mundo que somos, maravilloso a la vez que circunscrito. Todo lo que viene después, es decir, el mensaje de la Buena Noticia, que es lo que realmente ocupa a Claret, es otra maravilla, superior y definitiva, que queda fuera de esa circunscripción, tiene otro eje. Se podrá seguir hablando de sabiduría y de humanismo, pero el paradigma de éstos será el hombre Jesús, el Hijo amado de Dios, que con su historia y  su trascendencia da otros contenidos a aquel lenguaje y a aquellas categorías. Ahora, el temor y el amor, la vida y la muerte, el bien y el mal, las diversas opciones de vida, etc., dicen otra cosa, se entienden dentro de otro horizonte de sabiduría. 

Buen indicador de este fijar en Cristo la clave de la nueva sabiduría es el hecho de que, sobre todo en algunos escritos, Claret se refiera frecuentemente a Jesús con el nombre de divino Maestro. Así, por ejemplo, en los Avisos a un sacerdote. En El colegial instruido (ver en EE p 297) dirá que Jesús, Aademás de ser Redentor, es también nuestro Maestro, dado por el eterno Padre diciéndonos: >ipsum audite=: oídle; haced lo que os diga y enseñe. >Magister vester unus est, Christus=: Jesucristo es vuestro único maestro@. Es un nombre que, ya en el oído de la gente que en su tiempo escuchaba a Jesús, tenía una íntima relación con la tradición sapiencial de Israel. 

Con parecido valor hay que tomar el frecuente recurso que Claret, con experiencia de artista plástico, hace a la imitación para marcar la peculiaridad de nuestra relación con Jesús. La propone ya para la iniciación espiritual de los niños con señales de vocación sacerdotal (cf La vocación de los niños, pp 67 ss). Le dedica un largo capítulo de diez artículos en la última sección de El colegial (ver en EE pp 297-315), sin duda el más rico y sugestivo en cuanto a la espiritualidad del sacerdote, titulado ADe las virtudes de Jesús que el sacerdote debe estudiar y practicar@. Y hay que marcar, sobre todo, el hecho de que ésta era su propia clave vocacional de acercamiento a Cristo, si estamos al testimonio que nos ha dejado en una serie de capítulos de la Autobiografía (nn 340-437) y que nos ha propuesto también a los miembros de la Congregación en los capítulos de la primitiva segunda parte de las Constituciones. 

Y, finalmente, accediendo a la clave decisiva de la sabiduría del Nuevo Testamento, Claret llegará a escribir, con resonancias paulinas, que Avivo en la cruz y en la cruz quiero morir; y espero bajar de la cruz no por mis manos, sino por las ajenas, después de haber consumado mi sacrificio@; y añadirá con el Apóstol: Aa mí líbreme Dios de gloriarme sino en la cruz de nuestro Señor Jesucristo, por quien el mundo está muerto y crucificado para mí, como yo lo estoy para el mundo (Ga 6,14)@ (Autob, n 658).      

Un patrimonio sapiencial
Puede sernos útil, luego de habernos acercado a este perfil testimonial y ministerial de Claret, recoger en unos pocos puntos algo de lo que este Misionero Apostólico, en su ocuparse del universo sapiencial, nos deja a quienes siguiendo su huella nos proponemos ser, en el nuevo milenio, servidores de la Palabra en misión profética. Más que afirmaciones conclusivas, los puntos que siguen quieren ser un simple esbozo que provoque la ulterior elaboración, por parte de personas y comunidades, de cosas que parecen ser claves significativas para el diálogo evangelio-mundo y para nuestra misma espiritualidad. 

1. En primer lugar, corresponde registrar, en este servidor de la Palabra que fue Claret, una particular cercanía a lo humano: se puede decir que a todo lo humano, como lo demostraría la gran >curiosidad= con que Claret siguió los asuntos de la ciencia y  la técnica de su tiempo (cosa a la que no hemos podido dedicar atención aquí). Cercanía, en especial, a lo humano más decisivo para el destino del hombre; a lo trascendente, sin olvidar lo contingente; a lo personal y a lo social; a lo local y a lo universal; a lo presente y a lo futuro; al dolor y al gozo, a la vida y a la muerte, al bien y al malY Se trata de una cercanía cordial, que lo hace >experto en humanidad=. Es una actitud que se contagia de la Biblia en general, aunque se muestre con perfiles más vigorosos en los que llamamos >escritos sapienciales=. Bebida en esta fuente, la reflexión sapiencial, junto con las grandes cuestiones sobre el hombre, no puede menos de abordar también sus relaciones con lo divino. 

Sobre la urdimbre de estas realidades que lo tocan profundamente, gracias a la herramienta de sus variadas experiencias, el hombre está siempre en condiciones de ir elaborando su cultura: diversas culturas según comunidades y pueblos, con la diversa conjugación de valores, debilidades y hasta desviaciones. El evangelizador Claret de nada de esto ha hecho abstracción. En concreto, se ha interesado sobre todo de la cultura sustancialmente cristiana de su pueblo, de la gente sencilla, con la cual ha entablado un diálogo de lenguaje diáfano, comprensivo a la vez que interpelante, necesario para hacer pasar el mensaje de la fe, de una fe viva. Ahí la propuesta de un diálogo que hay que reelaborar cuando, por desplazamientos históricos o geográficos, nos toca abordar culturas diferentes, nuevas o antiguas. 

Es probablemente esta cercanía a lo humano lo que lleva a Claret a interesarse (implicando también en ello a la Congregación) por lo relacionado con la educación, que es tanto como decir regeneración y hasta creación de cultura con contenido humanístico y cristiano. Aunque históricamente nos han tenido un poco trabados respecto de la escuela algunos aspectos comunitarios u organizativos de la misión, no se puede menos de reconocer en esta indispensable cercanía a lo humano la fuente nutricia de opciones históricas que nos comprometen con el servicio educativo, que ciertamente algo tiene que ver con la manifestación de Dios a través del hombre Cristo Jesús.                           

2. Hay otro perfil sapiencial de nuestro servicio de la Palabra que arraiga también en la tradición ministerial claretiana. Se lo puede definir como servicio de discernimiento, de acompañamiento espiritual o consejería de personas y de grupos. Algo muy significativo en nuestro Fundador, sea que miremos a sus escritos, sea que tomemos en cuenta su actividad directa. A su colocación eclesial se unían la caridad pastoral y la experiencia de Dios que lo llevaban a brindarse a todo tipo de personas que pudieran enfrentar encrucijadas de cambio de vida y procesos de crecimiento espiritual. Llama la atención, en lo visto en páginas anteriores, su interés por los diversos estados de vida, entendidos como camino cristiano diversificado y, por lo mismo, necesitado de propias señales. Su palabra escrita se dirige a sacerdotes, a consagrados y a seglares de diversas edades y categorías. Como es sabido, con esa misma amplitud de horizonte, actuó en las varias etapas de su ministerio. Y se lo puede ver allí también como orientador y animador de congregaciones y agrupaciones de sacerdotes, religiosos y seglares, por lo general muy representativas del momento eclesial. 

Esto parece pedirnos que desempolvemos el maestro de espíritu que el Claretiano habría de ser. Muchos lo han sido en estos ciento cincuenta años de Congregación. Dejando de lado el más o el menos, hay que decir que las encrucijadas de nuestro tiempo plantean una especial demanda en este sentido, que al parecer no queda cubierta con la psicología y sus derivados. También es cierto, en cualquier caso, que no podemos renunciar al benéfico aporte que estas ciencias del hombre están llamadas a prestarnos en este ejercicio de íntima caridad y simpatía con personas y grupos que persiguen un  crecimiento humano y evangélico. 

3. La capacidad sapiencial de discernimiento se ha formulado también desde antiguo con el clásico Adistingue tempora@. Es sabio, por ejemplo, percibir los cambios que se han verificado desde los tiempos de nuestro Fundador. Ya Teilhard de Chardin dijo que, en los últimos doscientos años, el mundo ha cambiado más rápidamente que en todos sus milenios precedentes. Y habría que añadir que, más que en esos doscientos años, ha cambiado en las últimas cuatro o cinco décadas. 

No basta decir que ha cambiado el mundo. Cambia también, aceleradamente, el hombre, es decir, su cultura, sus costumbres, su vivir social, su universo simbólico, su lenguaje religiosoY Y, como en la parábola de la cizaña (cf Mt 13, 24-30.36-43), no todo lo que está creciendo es dañino. Frente a esta realidad en transformación una actitud que se espera del >sabio= es la de mantener una fundamental proximidad y simpatía con lo humano. Aunque pueda haber sufrido determinadas limitaciones, se hace notar en el P. Claret, iniciado en los secretos de la industria, su apertura a formas de modernidad que su tiempo iba expresando. 

De ahí que, lejos de significar renuncia al patrimonio sapiencial del sentido común, el empleo responsable de los nuevos instrumentos de conocimiento tendrá que ser asumido hoy por el servidor de la Palabra como genuina herramienta de sabiduría. Por ejemplo, aprendiendo del P. Claret su vital adhesión a la Biblia, hoy hemos de sentir la necesidad de acercarnos a ella con unos instrumentos de ciencia bíblica que en aquellos años él no pudo tener a su disposición. 

Asimismo, dados los cambios culturales a los que se aludía arriba, no podemos sorprendernos de que el lenguaje y las categorías que sirven de pórtico para la propuesta de la fe y de la misma moral cristiana (una suerte de >teología fundamental=)  estén pidiendo seria revisión de parte de quienes somos anunciadores del Evangelio de Jesús en el mundo actual: es en realidad la revisión postulada por el Vaticano II y por su cambio de actitud frente al mundo y a la modernidad. En este sentido, el ministerio sapiencial con que Claret abordó las realidades humanas de su tiempo podría enriquecerse de nuevos tonos positivos, sin perder mordiente de interpelación y profecía. Así, la sabiduría iría mostrando más y más aquello que siempre ha sido: compañera cercana del hombre en sus búsquedas, sobre todo en la búsqueda de Dios. 

II.  LOS SALMOS Y LA VIDA APOSTÓLICA
A primera vista se tiene la impresión de que el Salterio no figura entre los textos bíblicos de mayor significación en el conjunto de la espiritualidad profética y apostólica que nos propone el P. Claret, si pensamos que las páginas de mayor incidencia en su proceso vocacional y ministerial están en otras partes de la Biblia. Con todo, puede ser útil percibir, a través de unos pocos rasgos, el modo con que los salmos se incorporan en la experiencia de este Santo que, además de misionero de acción incansable, ha sido hombre de oración continua y de fuerte referencia a la palabra de Dios. 

La oración  sálmica del hombre apostólico
Partamos de que la piedad de Claret es fuertemente deudora a la devoción popular y a las escuelas de espiritualidad de mayor vigencia en su tiempo. Sus acentos personales se cargan sobre la centralidad de Jesús, sobre la abundante oración vocal que le sirve de anclaje en Dios y sobre una meditación-contemplación que le empeña la imaginación, los afectos, el pensamiento, con vistas a la práctica. 

Según la enseñanza de Claret, la oración litúrgica (y, concretamente, la oración del >Breviario=), a la que él personalmente ha sido siempre fidelísimo, se propone como  plataforma material de despegue, generadora de un estado de ánimo favorable a la mencionada actividad contemplativa que busca su centro en Cristo, sin grandes diferencias respecto de las otras prácticas de oración vocal (cf El colegial, II, pp 185-6, ed 1861). Salvo unas rápidas líneas en El colegial instruido, no contamos con una tematización de la oración con los salmos por parte de Claret. Sobre el valor y mensaje específico de los textos sálmicos prevalece por lo general la actitud devocional que eleva el espíritu a Dios. De hecho, dirá que Ael Breviario es el devocionario de los clérigos@ (ib, pp 183 y 285). Nos encontramos, es verdad, en tiempos todavía lejanos al florecimiento de la piedad bíblica y litúrgica, pero, de todos modos, esta enseñanza da de lleno en el sentido cristológico de la oración de la Iglesia. Además, no se puede menos de subrayar en la enseñanza de Claret su empeño por introducir a los jóvenes clérigos en la correcta y fervorosa recitación de las Horas litúrgicas, con todos los elementos que contienen para hacerles consolidar también sus vínculos de pertenencia eclesial y su conciencia ministerial (cf ib, pp 183 y 189). Y en la misma dirección van las detalladas disposiciones sobre la materia dejadas a sus Misioneros en las Constituciones de 1865 (20 parte, n 48).

Exhortando a recitar >con atención= la salmodia, Claret recordará a san Agustín que dice Aque recemos el salmo según el salmo, de manera que si el salmo ora, oremos; si llora, lloremos; si espera, esperemos; si teme, temamos; si se alegra, alegrémonos@ (El colegial, II, p 189). Invitará, asimismo, a hacer esta oración >con devoción=, que, según explica allí, significa humildad, dolor de haber pecado, fe, esperanza y caridad, a la vez que comunión con los ángeles y santos del cielo. 

Más interesante resulta, sin embargo, la experiencia personal de Claret. En ella cabe constatar que los salmos acompañan muchos momentos de su oración,  en las más diversas situaciones que aborda a lo largo de la propia vida y misión. En tal sentido son ilustrativas las secciones de Propósitos y de Notas espirituales contenidas en el volumen de los Escritos autobiográficos, ed BAC, 1981, pp 520-627. 

Así (estando siempre a la numeración de la Vulgata que es la que el Santo emplea), podemos verificar, por ejemplo, que el salmo 50 (vv 12 y 19) le sirve para expresar su anhelo de estar con pureza de vida ante el Dios que habita en su corazón (pp 604-5). En su trabajo espiritual sobre la humildad, que consideraba fundamental para el hombre apostólico y que le ocupó tantos años, el salmo 118,71 (Aqué bueno que me humillaste@) inspira su oración frente a las calumnias (p 613), mientras el 113,1 (Ano a nosotros, Señor, sino a tu nombre da la gloria@) y el 83,3 (Ami corazón y mi carne exultan por el Dios viviente@) lo ayudan a rectificar la intención en medio de sus muchas actividades y de eventuales elogios, actualizando su constante búsqueda de la gloria de Dios (pp 525, 549 y 613). Frente a la ardua obra de misión que ha de realizar en Cuba reafirmará su confianza en Dios con el salmo 26,1: Ael Señor es mi luz y mi salvación )a quién temeré?@ (p 543). Para renovar su disponibilidad en el servicio misionero suplicará con el salmo 142,10: Aenséñame a hacer tu voluntad, porque tú eres mi Dios@ (p 584); y dirá con el 115,7: Ayo, Señor, soy tu servidor: tu servidor, lo mismo que mi madre@ (p 550). Y este mismo salmo, en su versículo 3, le ayudará a vivirlo todo con acción de gracias: A)Con qué pagaré al Señor todo el bien que me hizo?@ (p 601). Además, hablando en general, los salmos, en su letra o en su espíritu, se hacen presentes de continuo en las súplicas que Claret dirige a Dios por sí mismo y por la gente, muchas veces con fórmulas o jaculatorias recogidas de diversos maestros y escuelas espirituales (ver, por ejemplo, Aut, nn 655-663; también EA pp 572-574). 

En todo este orar con los salmos Claret se aproxima a la oración de Jesús, que para él era escuela, como lo sugerirá también a todos los sacerdotes en El colegial (cf EE pp 312-313). Le impresiona la plegaria de Jesús que busca hacer la voluntad de su Padre, su orar en todas las situaciones, su orar desde la condición humana, desde la humillación (Asoy un gusano, no un hombre@, salmo 21,7, allí recordado). A partir de ahí exhortará Aa amar la oración, a hacer oración; y a hacerla como Jesús la hacía, esto es, siempre, con humildad, fervor, constancia y perseverancia@. 

Tal vez tenga que ver con la frecuentación de los salmos esa forma de orar que encontramos en los escritos personales de Claret y que podría definirse como oración a partir de los acontecimientos. De ella podemos hallar diversas expresiones sobre todo al final de muchos capítulos de la Autobiografía. Con el espíritu de los salmos, van surgiendo allí elevaciones espirituales que, según los hechos de vida que se van narrando, se expresan con palabras de arrepentimiento, de deseos, de súplica, de oración apostólica, de reconocimiento de la providencia de Dios, de alabanza, de acción de graciasY Como los salmos, arraigan en la historia personal y del mundo en que se mueve el misionero. Y, por eso, bien se puede afirmar que estas elevaciones explicitan el perfil de >contemplativo en la misión= con que reconocemos a nuestro Fundador.

Una lectura vocacional
Hay otro aspecto que vale la pena subrayar en la experiencia espiritual de Claret: los salmos, junto con muchos otros pasajes bíblicos, le ayudan a interpretar y a orientar su propio camino vocacional, que será también el de la Congregación de Misioneros. De alguna manera esto se podía ya percibir en los textos claretianos  que acabamos de recordar. Y podemos descubrirlo también en muchos otros, diseminados acá y allá en diversos escritos testimoniales. 

La conciencia de lo que comporta la elección de que ha sido objeto le hace volver con llamativa frecuencia al salmo 72,26 para decir: ADios es mi herencia para siempre@ (ver EA, pp 568, 572, 574, 577, 584, 605). Experimentando la propia nada, puede afirmar sin embargo que ADios me ama y me ha amado más que a los otros@ y, en referencia a su posición en la Iglesia, dirá con el salmo 112,7 que el Señor Alevanta del polvo al desvalido y alza de su miseria al pobre para hacerlo sentar con los nobles, con los nobles de su pueblo@ (p 601) y se apropiará lo que afirma el salmo 147,20: Ano trató así a ningún otro pueblo@ (>u hombre=, añade él) (ib). Preparándose para la responsabilidad eclesial que comportará su consagración episcopal, transcribirá las palabras del salmo 65,12 (traducción de la Vulgata): Apusiste hombres sobre nuestras cabezas@ (p 534). 

En la misma línea vemos colocarse muchas lecciones espirituales que nuestro Fundador ha dejado a sus Misioneros. En los Ejercicios predicados a la Congregación en 1865, al hablar de la AGracia de la vocación 

a Misionero@ tomará como punto de partida el texto del salmo 112,7, que acabamos de mencionar (cf CCTT, p 583). El honor de esta vocación, allí mencionado, se entiende en el sentido del Alejos de mí gloriarme sino en la cruz de Jesucristo@ (Ga 6,14), al que Claret se había referido en la plática inicial de los Ejercicios de la fundación, tomando pie del salmo 22,4: Atu vara y tu cayado me infunden confianza@. En realidad, como recordará en la Autobiografía (n 490) y se deduce de su apunte de aquella plática, todo el salmo fue glosado aquel 16 de julio en relación con el camino de cruz del misionero y con la fuerza que éste debe encontrar en la gracia de Dios por la intercesión de María (cf CCTT, p 563). Por eso también la exhortación, recogida del salmo 16,7 e incluida en las Constituciones de 1865 (parte 20 n 2), a no confiar en las propias fuerzas sino en Aquel Aque salva a los que esperan en El@ (cf  ib, p 471). En el mismo espíritu y refiriéndose a la pobreza, sugerirá a los Misioneros poner su corazón y, más aún, su opción radical, en Dios y en su servicio, proponiéndoles aquello que a él mismo lo había inspirado en el salmo 15,5 (Ael Señor es la parte de mi herencia@) y en el ya citado 72,26 (ADios es mi herencia para siempre@) (cf ib, p 597). 

Para los Claretianos de hoy
Dos claves principales parece dejarnos nuestro Fundador para nuestro vivir y orar con los salmos. Por una parte, ellos pueden ser cauce expresivo de nuestro diálogo con Dios desde nuestra vida en misión en medio del mundo. Por otra, pueden ayudarnos, por el contacto diario con su mensaje, a ir actualizando de continuo la comprensión de nuestra vocación, sobre todo en sus contenidos de espiritualidad misionera. 

A la vez, es muy claro que, respecto del Fundador y de la Congregación primitiva, nosotros hemos sido favorecidos con el beneficio de la piedad bíblica y litúrgica desarrollada en el siglo que termina. Actuando con prontitud las  pautas del Vaticano II, la Congregación modificó radicalmente sus expresiones comunitarias de piedad, que de lo devocional privado pasaron a poner en su centro la celebración litúrgica de las Horas, contando con la ventaja adicional de la lengua vernácula. Con ello se venía a dar cuerpo a la tendencia del Fundador al rezo comunitario de algunas partes del oficio divino, cosa que practicó siempre que pudo en sus tiempos de Cataluña y de Cuba (cf J.M.Lozano, Misión y espíritu del Claretiano en la Iglesia, pp 398-9). 

En la actualidad, pues, la oración con los salmos ha adquirido un nuevo espacio en la jornada del Claretiano y de su comunidad y, por lo mismo, nos brinda mayores posibilidades de expresar y de compartir en fraternidad la experiencia que Claret nos ha dejado como en esbozo. Enriquecido como celebración, nuestro orar comunitario adquiere nueva densidad eclesial y ministerial. Disponemos de mejores instrumentos que nuestro Fundador para acceder a la Palabra de Dios, fuente nutricia de oración y de discernimiento. Contamos, además, con innumerables recursos para la celebración, la reflexión personal y comunitaria, la transmisión de esta Palabra -que es nuestro tesoro vocacional- a la vida. 

Nos queda, por lo mismo, la urgencia de desarrollar, en fidelidad al Fundador, este carisma del que somos responsables en la actual coyuntura de la Iglesia y del mundo, también en nuestras formas de oración. 
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